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Lucchoni 


Luccheni, el matador de la prin- 
cesa de Austria, ha sido juzgado 
y condenado por la Corte de Assise 
de Ginebra á cadena perpetua. 

Se ha salvado de la pena capi- 
tal, no por magnanimidad de los 
jueces, sino por no existir en Gi- 
nebra pena de muerte. 

¿Luccheni es anarquista? ¿Lucche- 
nies revolucionario? Este es el punto 
importante que es necesario escla- 
recer, puesto que ya varias opinio- 


' nes á habido al respecto, opiniones 


en pró y en contra de las pregun- 


tas que nos hacemos. Nosotros es- 
¡ tamos, que Luccheni es anarquista, 


que Luccheni es revolucionario, y 
que su acto responde á su modo de 
ser, y que en nada háse desviado 
de las ideas por él profesadas. 
Antes de entrar en consideracio- 
nes sobre el acto llevado á cabo 
por Luccheni, invitamos á los lec- 
tores á desprenderse del prejuicio 
de que están dominados, y exami 
nar escrupulosamente y con toda 
imparcialidad los argumentos que 


¡| sacamos á relucir en pró de nuestra 


afirmación. 
Los anarquistas, en todos los 
tiempos han demostrado repugnan- 


cia y desprecio á la presente insti- 


tución, siempre hemos buscado de 
combatirla en su más honda partí- 
cula de su engranaje, valiéndonos 
para ello de cualquier medio que 
á nuestro alcance estea, para acele- 
rar el día de la regeneración so- 
cial é implantar la sociedad que 
nosotros creemos justa, Comunista- 
Anarquista. 

Grave, el escritor anarquista pari- 
sien, al ser interpelado cuatro años 
há por un reporter de «Le Matin» 
de aquella ciudad, con motivo de 
haberse producido actos de rebeldía, 
dijo: «Después de los atentados que 
V. me habla, nuestro periódico que 
antes contaba con unos pocos mi- 
les de suscriptores, hoy ha aumen- 
tado tres veces más su tiraje»¿ Qué 
prueba todo esto? que los actos de 
rebelión si bien producen antipatía 
entre la esfera dominante, produ- 
cen también simpatía y espíritu de 
conocer entre la masa del pueblo, 
y esta simpatía si bien abstracta, y 
esta curiosidad de conocernos y 
leernos, es obra de esos actos que 
algunos de nosotros queremos es- 
tigmatizar, como también es obra 
de esos actos los conscientes que 
se efectúan en esta lectura, en esta 
relación constante que los indivi- 
duos mantienen con las disertacio- 
nes anarquistas. 


SE PUBLICA POR SUSCRICION VOLUNTARIA 


Esta verdad es innegable, y sien- 
do tal, no podemos más que decla- 
rar francamente: que Luccheni no 
ha hecho más que asestar un golpe 
de muerte á las inst:tuciones ac- 
tuales; y si bien su acto no condu- 
ce al triunfo de la causa sustentada 
por él, sin embargo incita á imi- 
tarlo, en prueba de esto, él mis- 
mo declara: «Si todos los anar- 
quistas imitaran mi acto, pronto 
desaparecería la sociedad burgue- 
sa.» ¿Quién de nosotros pueda des- 
mentirlo? Nadie, Luccheni no ha 
obrado como alucinado, sino como 
un consciente, y como tal lo con- 
sideramos. 

Sus palabras elocuentes vienen á 
demostrarnos la convicción profun- 
da del acto realizado, porque al 
ser preguntado del por qué atacó á 
una mujer, contestó: —«Tanto me 
dá. Si hubiera encontrado á mi paso 
á un príncipe ó á un rey, á él hu- 
biera matado. Lo que importa es 
terrorizar á los potentados.» 

Ante esas palabras, no nos queda 
duda alguna que su obra viene á 
remover el espíritu del oprimido, 
para llevarlo á la lucha contra los 
opresores. 


e 


Si es verdad que los actos de esta 
índole incitan á los gobernantes á 
perseguirnos tenazmente, esto no 
indica que perjudica á la propaganda 
la realización de estos actos, al con- 
trario la fortifica más aún, y ade- 
más, ¿cómo nosotros podemos evitar 
que esto suceda? Cuando para el in- 
dividuo consciente no sirven las 
recriminaciones de sus compañeros 
para llevar á cabo actos de rebe- 
lión. Puesto que si en esta socie- 
dad se halla oprimido busca re- 
belarse, y lo hace dirigiendo sus 
mortíferos golpes contra aquellos 
que «empobrecen la humanidad» (1). 

Nada, los actos de rebelión no 
podrán ser reprimidos ni por la so- 
ciedad burguesa ni por la táctica 
que algunos compañeros hánse pro- 
puesto seguir. ) 

Ellos siguen su curso hasta la 
desaparición de la explotación del 
hombre por el hombre, hasta la 
desaparición completa de la presen- 
te sociedad. 

Y nosotros, considerando justas 
esas explosiones de hombres que 
siendo fuertes para soportar el sa- 
crificio voluntario de sus vidas en 
holocausto de un ideal sublime, no 
los recriminamos en modo alguno, 
y sentimos de veras el prejuicio de 
algunos compañeros nuestros que 
sin haber estudiado la historia 


Palabras de Luccheni. 


(1) 


APARECE CUANDO PUEDE 


lanzan anatemas contra los que 
resignados suben las gradas del ca- 
dalso ó se hunden en la mazmorra 
de una prisión, invocando como 
único apoyo á las recriminaciones 
por ellos dirigidas, las persecucio- 
nes de los gobernantes y la repug- 
nancia del ignorante. 

Lejos, lejos de nosotros tales 
ideas, dirijamos la vista 4 nuestro 
alrededor y convenzámonos de una 
vez que la burguesía es la que co- 
mete peores atentados, ella mata, 
ella condena, ella nos priva de li- 
bertad, ella prostituye á las prole- 
tarias, ella hace perecer de hambre 
á millones de seres humanos, ella 
es la que mantiene la tirantez de 
relaciones entre los hombres, ella 
es la causante perenne de nuestra 
lucha constante para conquistar 
nuestra libertad y nuestro bienes- 
tar que la burguesía nos niega á 
viva fuerza. 

Si sentimos no querer ser per- 
seguidos, alejémonos de la lucha y 
no estorbemos á los que en ella es- 


tean, y si nos sentimos fuertes para” 


ella, sigamos impertérritos nuestro 
camino, desafiando la ira de los ene- 
migos y alentando la obra de los 
amigos. 

El acto de Luccheni por más 
bárbaro que haya podido ser, nun- 
ca podrá llegar á la iniquidad de 
los actos burgueses, y aquí cabe la 
frase de Mirabeau: Si la ira del 
pueblo es terrible, la sangre fría 
del despotismo es atroz. Mediten 
bien los revolucionarios estas pa- 
labras y se convencerán bien pron- 
to que el proceder de Luccheni es 


- bien poca cosa ante la ferocidad 


de los gobernantes. 

Y para concluir diremos que las 
persecuciones de la burguesía con- 
tra los anarquistas, no afecta en 
modo alguno la marcha de nues- 
tras ideas, al contrario, la acelera 
más aún; como muy bien exclama 
nuestro apreciable compañero Al- 
tair: ¡Oh, Persecución y Ostracis- 
mo: yo os saludo, porque vosotros 
despertaréis las conciencias ador- 
mecidas y aviraréis las sensibili- 
dades enmohecidas é infilharéis en 
el humano ser el espiritu de rebe- 
lión, que todo lo purifica y embe- 
llece. 

Estas breves palabras destruyen 
por completo todo argumento en 
contra que pueda haber, y alienta 
á los individuos para la lucha y 
contra sus opresores. 

Por nuestra parte importándonos 
poco de las persecuciones guberna- 


mentales, al producirse un atenta- . 


do contra la sociedad burguesa, no 
hacemos más que saludar al rebel- 
de que se destaca de entre la masa, 








y gritar con todas las fuerzas de 
nuestros pulmones. 
Muy bien, así se hace. 


SANTIAGO Locascio. 


SELL 


Entendedlo bien 





A los sordos, á los miopes, á4 los atasca- 
dos, á los sugestionados. Entendedlo bien. 

El puesto de nuestras aspiraciones, es 
la Revolución Social, ¿Estais? 

Nuestro norte, y brújula, la Anarquía 
el Comunismo ¿Entendéis ahora? 

Odiamos y combatimos todas las reli- 
giones; por falsas, por embusteras, por ti- 
ránicas y explotadoras. ¿Qué tal? 

Somos enemigos acérrimos de la autori- 
dad y del capital hasta exterminarlos, 
convencidos de que solo asi cesará la mi- * 
seria y seremos felices. ¿Qué os parece? 

La patria, la familia, el matrimonio, 
orígen permanente de gusrras entre las 
naciones, de pleitos, calumnias, seduccio- 
nes, desaveniencias y lucha del hogar. 

Entendedlo bien; que hemos entendido, 
que las causas expuestas son las que pro- 
ducen todas las calamidades que lamen- 
tamos, y contra todos lucharemos, sin ele- 
gir medios niocasiones, porque simpatiza- 
mos con todos los que contribuyan al 
derrumbamiento de la presente organiza- 
ción social. 

Propagamos la Anarquía, limpia, des- 
pejada de todo deber y compromiso, para 
que todos los individuos, tanto el hombre 
como la mujer, en todas las ocasiones, s0- 
lucionen sus asuntos á su manera, á su 
comodidad, sin excluir de esta amplitud el 
tomar parecer Ó consultar á otros si á 
bien lo tienen, admitiendo que el que com- 
prenda que otros van equivocados, pueda 
si quiere corregirlos con la experiencia. 
¿Os vais enterando? 

Comprendemos, que desembarazada la 
sociedad de todas las miserias que la 
agobian, la agricultura, el arte y todo lo 
que constituye el saber en lo útil y prove- 
choso, tendrán campo abierto á su desa- 
rrollo, y el progreso se manifestará veloz, 
portentoso. La abundancia, lo variado, lo 
cómodo y lo exquisito de los productos, 
satisfarán las necesidades y los gustos de 
los individuos todos. ¿Vais comprendiendo? 

Estamos convencidos quo sin jefes, ni 
patrones, ni hambrientos, siendo todos los 
individuos independientes el uno de los 
demás se establecerá la verdadera igual- 
dad de condiciones y se restablecerá el 
orden perturbador de siempre; porque na- 
die habrá que tenga necesidad de perju- 
dicar á otros para conseguir un beneficio. 

La fraternidad y la armonia, sustituirá 
á las guerras, al odio y al crimen. 

Por lo expuesto, somos anarquistas, y 
porque sabemos que sin yue no corran 
ríos de sangre no podrá implantarse lo que 
anhelamos, propsgamos el exterminio de 
la burguesía en general. 

Entendedio bien y no interpretarlo mal. 
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— Esto es lo que sabemos al respecto; si 
es poco, no es culpa nuestra. 

Si de allá pnede venir algo que nos ila- 
mine, aquí estamos sedientos siempre de 
eonocer lo ignorado. 

Entendedio bien. 
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¡Criminales Netos! 


He ahi el epigrafe, que á un filósofo fin de 
siecle se le ocurrió aplicar á los anarquistas, 
en un momento de malhumor. 

¡Vaya un absurdo! Sin embargo á tan alto 
sabio de á docena y media, no se le había 
ocurrido nunca la idea de que; si criminales 
natos pueda haber en la presente Sociedad, 
serian precisamente los que forman la llama- 
da clase privilegiada, de la cual presentase 
como su fiel prototipo, estu es la burguesía 
con todos sus acólitos, defensores y farsantes 
de todas las especies, comprendiendo entre 
ellos los criminalistas más ó menos Lombro- 
sianos. 

En efecto: Si por criminales natos se entien- 
de á individuos que desde su nacimiento son 
impulsados al delito, y si por delito entiéndase 
hacer perecer y matar con la mayor sangre 
fria en mil y mil formas horrorosas á otros 
individuos, sea directa ó indirectamente, ó que 
las causas engendradoras del crimen efectua- 
do sobre estos, de aquellos proviene, uo hay 
mejor titulo que le venga bien á los burgue- 
ses como ese. Y es claro como la luz del sol, 
¿A quién más apropiado ese titulo, y quién 
más adecuado en llevarlo, sino los repletos 
burgueses, que desde su nacimieñto, hasta 

¿después de muertos, por una interminable se- 
rie de causas inherentes á ellos, matan, matan, 
y matan constantemente á infelices deshereda- 
dos, que nada absolutamente les hicieron, y 
que la única falta que cometieron fué la de 
haber nacido pobres? > 

Oimos sin embargo gritar ese anatema con- 
tra á un individuo, que harto de vivir pade- 
ciendo suplicios inmerecidos, que harto de 
reventar de cansacio y de hambre en prove- 
cho de esa clase de Vampiros, que en recom- 
pensa de todo su esfuerzo, ni lo necesario les 
dejan para satisfacerse, que harto de analizar 
y presenciar todas las infamias cometidas por 
una burguesía salvaje, sobre la humanidad 
entera, en un impetu de justa indignación, sa- 
erifica su vida protestando con la fuerza con- 
tra los verdugos de la humana gleba, matando 
á un miembro ó representante de esa desal- 
malda casta, que cual feroz tigre sim conmi- 
seración de suerte, tritura y estruja entre 
sus mandibulas al proletariado, sacándole 
hasta la última gota de sudor y sangre, lar- 
gándolo después cual inservible trapo en me- 
dio del arroyo. 

Pero si los muy ilustrados ó muy torpes 
imbéciles que al anuncio de un atentado, se 








desesperan y revientan á fuerza de gritar en. 


las encaloradas discusiones «entre ellos», aca- 
bando en contra del individuo que sacrificó su 
vida en pró de la justicia y de sus secuaces, 
el repertorio de los epigramas más ó menos de 
eloaca, y que con tanto afán buscan los me- 
dios para extirpar de la faz del mundo tan 
peligrosa secta «según ullos» que atormenta 
y amenaza sus tranquilos sueños y sus Nero- 
nianas orgias, se viesen por un inesperado 
cambio obligados á ocupar el lugar de un des- 
graciado á quién le es negado su puesto en el 
banquete social y pasaran por entre medio de 
esos sufrimientos y dolores de que está re- 
llena una existencia proletaria, tal vez sus ex- 
plosiones serian de diferente formas. 

Hay sin embargo una diferencia muy nota- 
ble entre los que injustamente se les aplica 
tamaño emplastre, y los que verdaderamente 
los merecen, esto es que los primeros analizan 
y buscan los medios de destruir las causas en- 


gendradoras del eterno crimen; mientras que ' 


los segundos aunque sean profesores de cri- 
minalogía ó cosa por el estilo, juzgan y con- 
denan al delito ordinario, natural efecto de las 
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causas que no se preocupan de destruir non 


solo si noque al contrario las van aumen- 
tando y perpetuando, pues de esas mismas 
causas sacan ellos los goces físicos, morales 
é inmorales de sus malvadas existencias. 

Venga uno ahora de esos humanitarios sen- 
timentalistas, que tanto se horrorizan al anun- 
cio de un atentado cometido por uno de los 
llamados criminales natos, pero que con el 
mayor aplomo y natural entusiasmo aunque 
patriótico, entonan á grito pelado el osanna 
que algún aventurero uniformado á la vuelta 
de una brillante carniceria, en que mató é 
hizo matar á miles de estúpidos automovibles 
(que no dejaron empero de ser hombres) por 
una cuestión de honor nacional, cuando no por 
alguna (de mi mondaine) á la alta escuela; 
venga le digo, y si en el fondo de su atrofiado 
corazón existe todavia un átomo de imparciali- 
dad y buen sentido, yo le mostraré los decan- 
tados criminales natos, los apócrifos y los ver- 
daderos, y guiándonos al través de las causas 
engendradoras de los famosos atentados, ¡re- 
mes parodiaudo al divino poeta. 

nella citta dolente, 
e nello eterno dolore. 
s........¿Lo véis, alli encorvado el eterno 
paria, despreciado y pisoteado como el suelo 
que econ su afán y sudor vuelve fecundo, pro- 
duciendo los principales elementos necesarios 
á la humanidad? 

Observadlo bien ese anciano casi imposibi- 
litado para moverse, revolver con la pesada 
azada las brunas hollas y los rectos surcos 
de ese pedazo de suelo que él ama y cuida 
mejor que á si mismo, para sacar al fin de tantos 
esfuerzos y fatigas un pedazo de pan negro, 
insuficiente para satisfacer suestómago, y no 
todos los días! 

Pues bien, ese viejo á pasado toda su larga 
vida sobre ese terruño, un día desierto infruc- 
tifero y hoy jardín precioso, como lo han pa- 
sado sus padres, como los pasarán sus hijos 
trabajando, trabajando cual bestias de carga, 
para recoger al fin de año hermosas y abun- 
dantes cosechas, que pasarán al instante de 
Bor recogidas en el granero como propiedad 
absoluta del amo que ni una gota de sudor 
derramó sobre ese pedazo de tierra. 

¿Los véis los estigmatas de las privaciones 


, monstruosas, y de los sufrimientos atroces, 
- grabados indeleblemente en su cara escualida 


y amarillenta? ¿No os dicen nada esos ojos 
velados de profunda melanconia, esa frente 
arrugada, ese cuerpo desencajado y deshecho 
por los enormes esfuerzos y fatigas soporta- 
das desde la primera infancia, la única ri- 
queza heredada de sus antepasados, y que 
sus hijos heredarán á su vez? 

¿No os revela todo esto la eterna victima de 
la, tirana casta que todo lo usurpa en su be- 
neficio, importándosele un bledo de los demás, 
la eterna victima del verdadero criminalismo 
nato, de la sanguinaria burguesia? 

Seguidme. Miradlo aquel otro trepando atre- 
vidamente sobre los andamios en esas alturas 
vertiginosas, trabajando de sol á sol con el 
martillo y la cuchara, levantando espléndidos 
monumentos y palacios grandiosos, á los que 
se les evitará la entrada una vez concluidos, 
y que pasarán á ser propiedades legales é in- 
violables de algún asqueroso sodomita, que ni 
siquiera la molestia se tuvo de ojear las profun- 
das zanjas de los cimientos por el miedo de 
enlodarse los zapatitos de charol amarillos á la 
inglesa. 

Pues bien á docenas se cuentan los espléndi- 
dos palacios que con la ayuda de sus compa- 
ñeros edificó ese infatigable obrero, que ni 
una bohardilla posee adonde repararse de las 
furias de los elementos, ¿Cuántos compañeros 
de trabajo habrá visto en su larga tarea, des- 
plomados, destrozados, ó con la cabeza abierta 
en la vereda de la calle,ó en el fondo de al- 
gún sótano, cuando no hechos una amalgamasa 
irreconocible, bajo los escombros de alguna 
pared derrumbada por la mala calidad del ma- 
terial, 6 por un criminal descuido de algún 
ignorante y borrachero capatáz? 

Preguntadle cuales son las riquezas acumu- 
ladas por él, en esa peligrosa tarea de toda 
su vida, y os mostrará sus manos y Sus 
brazos llenos de cicatrices, y llevandoos en su 


miserable tugurio, os mostrará la más escua- 
lida miseria, los 


mas de la escrufula, de la anemia, de la 
pellagra!. 

Esto lo podéis llamar con toda verdad y ra- 
zón: la víctima de los criminales natos, y 


como él, ¿cuántos miles y millones en todo * 


el orbe? 

Bajad conmigo ahora en este profundo pozo. 
¡No os estremecéis no, que cosas más horri- 
bles váis á ver! 

Los véis ahora distintamente desnudos y 
sangrientos arrastrarse por los estrechos filo- 
nes de hulla, dejando un pedazo de carne ó 
abriéndose la cabeza á cada movimiento, he- 
chos animales irreconocibles, luchando erculea- 
mente y sudando sangre para arrancar á las 
entrañas de la tierra el precioso mineral, 
fuerza motriz de todo el movimiento indus- 
trial 

Acercáos más, y preguntadles que recom- 
pensas les dan sus amos por el héroico es- 
fuerzo que diariamente y por toda su vida 
hacen para sacar ese codiciado tesoro, y 08 
responderán señalandoos los cientos de cica- 
trices que atraviesan sus cuerpos, os relata- 
rán log terribles desastres que casi diariamen- 
te les diezman, victimas de las inundaciones 
subterráneas, de los hundimientos repentinos 
del suelo, ó de las esplosiones del temido gri- 
sú, desastres que vienen relatados en las co- 
lumnas vendidas á sus amos con cuatro ren- 
glones los más, en que se anuncia al mundo 
que han perecidos centenares de beneméritos 
seres humanos, como la cosa más sencilla y 
natural, os contarán la eterna odisea de dolo- 
res indescriptibles, los miles de desapareci- 
dos, fruto de la anemia hereditaria entre 
ellos, cuando no por el plomo burgués que les 
restablezca el orden en sus varios estómagos 
en alguna huelga motivada para aumentarse 
un pedazo de pan en sus irrisorias comidas. 

¿No os parecen estos meritorios de ser 
enumerados también entre las victimas de los 
verdugos natos? 

Fijad ahora la mirada allá en esa opulenta 
ciudad, observad bien en esos talleres de mil 
y mil diferentes producciones, vedlos ahi ja- 
deantes adelante de esas inmensas, 
secándose el cuerpo por el enorme calor que de 
allí emana, empleando toda su fuerza, y todos 
sus sentidos en doblegar, amasar, fundir, re- 
torcer en mil variadas formas la ferrea mate- 
ria hasta volverla en utensilios y maquinarias 
útiles para mil faenas diversas, los véis en- 
corvados trabajando continuamente, aserrando, 
cepillando los enormes maderos hasta conver- 
tirlos en objetos útiles y necesarios, los véis 
confeccionando, manufacturando en mil y mil 
modos diferentes la materia vegetal y animal, 
sacando de ella primorosos y riquisimos lien- 
zos y telas, estofas soberbias, que ni siquiera les 
será dado para hacerse un vestido, los véis los 
montones de productos útiles que salen de esos 
enormes opificios, frutos del sudor, y del tra- 
bajo de esos miles de laboriosas abejas hu- 
manas, que se consideran felices cuaudo no le 
falta la iumunda pitanza y el escualido jergón 
adonde descansarán sus músculos rendidos, y 
renovarán sus fuerzas, para empezar de nuevo 
su tarea productora al eterno mañana! 

¿Qué recompensas les darán sus amos en 
contracambio de las inmensas riquezas que con 
su trabajo les produce? El hambre, siempre el 
hambre, 'la sempiterna carencia de todo lo 
más necesario, las enfermedades horrendas, las 
vejaciones brutales, los martirios, el presidio, 
la metralla cuando no el patíbulo. 

¿No serán estos acaso victimas de la crimi- 
nalogía nata? 

Y volved ahora vuestros ojos allá en esa lla- 
nura inmensa; observad los miles de escla- 
vos uniformados sshechándose, esperando una 
señal para lanzarse cual furibundas fieras los 
unos sobre los otros, para destruirse, y cubrir 
ese suelo que pisan con sus cadáveres defor- 
mados mutilados, irreconocibles! 

Hasta ayer habían sido padres, hermanos y 
esposos cariñosos, pero hoy vueltos autóma- 
tas insensibles se ametrallarán mútuamente 
porque asi lo quiere la patria, ó más bien el in- 
terés de sus amos, y dejarán en la orfandad, 


sufrimientos, el hambre . 
abrumadora, y sus más queridos seres victi- 
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en la viudez, y en la mayor miseria á millones 
de infelices desamparados, que ni siquiera sa- 
ben el porqué de ese fraticidio espantoso. — - 

Preguntadlos mañana á los que milagroga- 
mente volverán de esa carnicería, sin una pier- 
na ó un brazo, ó los dos á la vez, que premio 
les darán los que á eso los han empujados, y 
os responderán que se considerarían afortuna- 
dos si les concedieran el permiso de mendigar 
por las calles! 

¿No serán acaso criminales natos los pro- 
motores, y los intrigadores de semejantes y 
horrendos delitos? 

¿No os hace estremecer de indignación y de 
rabia todo este monstruoso cúmulo de malda- 
des que diaria 6 impunemente se perpetua so- 
bre la humanidad entera? 

¿No convendréis ahora conmigo que los úni- 
cos criminales natos que pueda haber, son los 
que este sangriento y horroroso cosme de gu- 
plicios atroces engendran y perpetuan con la 
más fria y malvada Saña? Pues bien, si afr- 
mativamente me respondéis, entrad conmigo 
en esta tetra y sepulcral mansión, y observad! 

¡Miradlos bien! ¿Los véis silenciosos y tris- 
tes, pero siempre indómitos pasear por esos lú. 
gubres corredores, guardados á vista como 
fieras peligrosas? ¿Las véis, sus miradas ar- 
dientes y fieras? 

Pues estos son los que á vosotros os á dado 
en llamar criminales natos, y cuyo único delit, 
cometido, ha sido el mismo que acabáis de 
cometer estremeciendoos á la vista de tan in- 
numerables monstruosidades y dolores sopor. 
tados por la clase trabajadora, y que obrando 
para destruir las causas engrendadoras de ese 
estado de lágrimas y de sangre, y formar una 
Sociedad en la que desaparecido el antagonis- 
mo delas clases motivadas por el interés vi- 
vieran todos gozando de la más perfecta felici- 
dad y Libertad, se ven ahora encerrados en ese 
antro infernal con el aplicativo que á un sois 
disant profesor en borracheras les á dado en 
llamarles, : 

Y ahora cuando una de estas ignoradas víc- 
timas humanas se lovanta empasmado de dolor 
y de rabia, y hunde su puñal en el pecho de 
uno de sus verdugos, aunque sea este una ca- 
beza coronada, vosotros parodiando áel asno 


de Esopo, apostrofadlo umanime con el curio- 
'so calificativo de ¡Delincuente nato!! | 


DELAFRANCA. 





PESADILLA BURGUESA 





La pesadilla burguesa es la Anarquía ; 
tan pronto se la ven aparecer en la 
forma de una bomba ó de un puñal : 
como cualquier novel criminal que des- 
pués de haber cometido el crimen le 
parece ver siempre los sabuesos detrás 
de él, así son ellos; después que tritu- 
ran á la humanidad proletaria robán- 
doles lo que producen, prostituyéndo 
á sus mujeres, haciéndo perecer de 
hambre y desnudez á sus hijos, te- 
nerlos en chiribitiles inmundos ea donde 
no se ve la luz y solo se respiran aires 
corrompidos, en fin asesinándolos moral y 
materialmente, tiemblan cuando alguno 
les señala con el dedo á un desdichado 
(dicen ellos) de nosotros y le dice: este 
es anarquista, en aquel momento les 
parece ver llegado al fin de sus rapiñas 
ó mejor dicho de sus crimenes. Aqui es 
cuando vienen sus pesadillas, por unos 
dias no salen, no comen ni duermen; 
no chupan, no fuman ni sosiegan, es- 
perando ver aparecer á cada instante, 
alguno de esos descontentos (que mi- 
rándolo bien somos unos ingratos) que 
les pidan cuentas de su miserable estado 
en que lo tienen postrado, de todo lo 
que le tienen apropiado y ¿por qué lo 
han de tener en un ser atrofiado cuando 
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su inteligencia y fuerzas le valen para 
servir de hombre máquina solamente, 
cuando es un ser que nace, vive, se 
desarrolla y muere como ellos? 

Esa pesadilla la ven mientras les dura 
el tembleque, pero pasado este, vuel- 
ven á su estado normal, es decir á su 
rutina que es la de seguir viviendo con 
la sangre del ser pensante. 

Pues, ahora nos toca á nosotros de 
que esa pesadilla sea verdadera, si es 
posible así como ahora la ven de tiem- 
po en tiempo hacersela ver más seguido, 
osea de mes á mes, de dia á día, de 
hora á hora, de minuto á minuto, en 
fin apresurar lo más posible esos he- 
chos aislados, en que el trastorno que 
sienten les dure poco y queden con 
alientos de congregarse y de hacer 
llamativos á todas las sanguzjuelas bur- 
guesas. 

A esa burguesía déspota y sangui- 
naria hay que tratarla con sus mismos 
hechos es decir sobrepujarla si se puede 
para que de su casta no quede ni re- 
cuerdo de esa escoria que ha de tantos 
siglos tiene entre sus redes á la hu- 
manidad para escarnio de esta socie- 
dad. 

Inconscientes y conscientes gritad 
conmigo: Venganza! y aprendamos á ser 
sacrificados una vez más, para que la 
pesadilla burguesa llegue á ser un 
hecho. 

Viva la R. Social y que la tea em: 
breada sea nuestra divisa. 


CRATER, 


EL REBELDE 


que les gusta el teatro. Pero, sin em- 
bargo, esto no es la revolución; ¡nada 
se ha hecho aún! 

Durante este tiempo el pueblo su- 
fre. Las fábricas huelgan, los talle- 
res están cerrados; el comercio está 
paralizado. El trabajador ya no co- 
bra ni siquiera el salario mínimo 
que percibía antes; ¡el precio de los 
víveres sube! 

Con la abnegación heroica que 
siempre ha curacterizado al pueblo 
y que raya en lo sublime en las 
grandes épocas él sufre paciente- 
mente. Es él que exclamaba en 1848: 
«Pondremos tres meses de miseria 
al servicio de la República» mien- 
tras que los «representantes y los 
señores del nuevo gobierno, hasta 
el último alguacilillo cobraban regu- 
larmente sus alcances. El pueblo 
sufre. Con su confianza de niño, 
con la bondad natural de las masas 
que creen en sus directores, el pue- 
blo espera que allá arriba, en la Cá- 
mara, en la Casa de la Villa, en el 
Comité de Salud Pública—se ocu- 
pen de él. 


Pero allá arriba sz piensa en toda 
clase de cosas, excepto en los sufri- 
mientos de la muchedumbre. Mien- 
tras tanto el hambre corroe la Fran- 
cia en 1193 y compromete la revolu- 
ción, cuando el pueblo está reducido á 
la ultima miseria, mientras que los 
Campos Eliseos están surcados por 
carruajes soberbios donde las mujeres 


exhiben sus aderezos lujuriosos. Ro- 


h que entendemos por rovolución => 


(Conclusión) 





Para darse una autoridad que no 
tienen, buscarán la sanción de las 
antiguas formas de gobierno. Toma- 
rán los nombres de Gobierno Pro- 
visional, de Comité de Salud Públi- 
ca, de Alcalde, de Comandante de 
la Casa de la Villa, de Jefe de la se- 
guridad— que sé yo—elegidos ó acla- 
mados, se reunirán en parlamentos 
ó en Consejos de Comuna. Allí, se 
encontrarán hombres perteneciendo 
á diez, veinte escuelas diferentes 
que no son sino capillas personales, 
como se dice á menudo, pero que 
responden á maneras particulares 
de concebir la extensión, el alcance, 
el deber de la Revolución. Posibi- 
listas, colectivistas, radicales, jaco- 
binos, blanquistas, forzosamente reu- 
nidos perdiendo su tiempo en dis- 
cutir. Las gentes honradas se con- 
funden con los ambiciosos, que no 
sueñan más que en la dominación 
y desprecian la multitud de donde 
han salido. “Todos llegando con ideas 
diametralmente opuestas obligados 
á concertar alianzas ficticias para 
constituir mayorías que no durarán 
más que un día; disputándose, tra- 
tándose los unos á los otros de reac- 
cionarios, de autoritarios, de bribo- 
nes, incapaces de entenderse sobre 
ninguna medida seria y arrastrados 
á discutir sobre fantochadas, no lo- 
grando dar á luz sino proclamas re- 
tumbantes; todo se toma por lo sé- 
rio, mientras que la verdadera fuer- 
za del movimiento está en la calle. 

Todo esto puede divertir á los 


bespierre insiste con los Jacobinos 
para hacer discutir su memoria so- 
bre la constitución inglesa. Mien- 
tras el trabajador sufre en 1848 del 
paro general de la industria, el Go- 
bierno previsorio y la Cámara se 
disputan sobre las pensiones milita- 
res y el trabajo de las cárceles, sin 
preguntarse de que vive el pueblo 
durante esta época de crisis. Y si se 
dehe dirigir un reproche á la Comu- 
na de París, nacida bajo los caño- 
nes de los Prusianos y no durando 
más que setenta días, es aún de no 
haber comprendido que la revolu- 
ción comunal no podía triunfar sin 
combatientes bien alimentados, y 
que con seis reales por día no se 
puede á la vez combatir en las mu- 
rallas y sustentar á su familia. 

El pueblo sufre y pregunta: ¿Qué 
hacer para salir de este «tolladero?» 
es 

Pues bien nos parece que solo hay 
una respuesta á esta pregunta.—Re- 
conocer y altamente proclamar que 
cada uno, cualquiera que sea 'su pa- 
pel en el pasado, sean cuales fuesen 
sus fuerzas Óósu debílidad, sus apti- 
tudes ó incapacidad, posea ante todo 
el derecho de vivir; y que la socie- 
dad debe repartir entre todos sin 
excepción, los medios de existencia 
de que ella dispone. Reconocerlo, y 
obrar en consecuencia. 

Procurar que desde el primer día 
de la Revolución el trabajador sepa 
que una era nueva se abre delante 
de él: que en lo sucesivo nadie se 
verá forzado á dormir bajo los puen- 
tes, al lado de los palacios, de per- 
manecer en ayunas mientras haya 
comestibles; de tiritar de frio al lado 
de los almacenes de pieles para abri- 
go. Que todo sea para todos, en rea- 
lidad como en principio, y que, al fin, 


en la historia se produzca una revo- 
lución, que se preocupe de las nece- 
sidades del pueblo antes de darle 
lecciones sobre sus deberes. 

Esto no podria realizarse por de- 
cretos, sinó únicamente por la toma 
de posesión inmediata, efectiva, de 
todo lo que es necesario para asegu- 
rar la vida de todos: tal es la sola 
manera verdaderamente cientifica de 
proceder, la sola que es comprendida 
y deseado por la masa del pueblo. 

Tomar posesión, en nombre del 
pueblo revolucionado delos depósitos 
de trigo, de los almacenes atestados 
de vestidos de las casas habitables. 
No derrochar nada, organizarse en 
seguida para llenar los vacios, hacer 
frente á todas la necesidades, produ- 
cir, no para dar beneficio á quien 
quiera que sea, sinó para hacer vi- 
vir y desarrollarse la sociedad. 

Basta ya de estas fórmúlas ambi- 
gúas, tales como «el derecho al tra- 
bajo» con el cual se ha embaucado 
al pueblo en 1848 y se busca aún 
embaucarlo. Tengamos el valor de 
reconocer que el bienestar posible en 
lo venidero, debe realizarse á todo 
precio. 

Cuando los trabajadores reclamaban 
en 1848 el derecho al trabajo, se or- 
ganizaron los talleres nacionales 6 
municipales, y se enviaban los hom- 
bres á sufrir dentro de estos talleres 
á razon de dos pesetas por día! 
Cuando ellos pedían la organización 
del trabajo se les contestaba: « Pa- 
ciencia, amigos el gobierno va á ocu- 
parse deello, y por hoy he aquí ocho 
reales. Descansad, rudo trabajador, 


que habeis sufrido toda vuestra vi- 


da!» Y entre tanto se apuntaban lós 
cañones. Llamaban á las tropas des- 
organizaban á los mismos trabajado- 
res por todos los medios que los 
burgueses conocen á las mil mara- 
villas. Y el día menos pensado se 
les decia: Partid para colonizar el 


Africa, Ósinó vamos á ametrallaros- 


Bien diferente será el resultados 
si los trabajadores reivindican el 
¡ derecho al bienestar! Ellos re- 
claman por eso mismo su derecho 
de apoderarse de toda la riqueza 
social, de tomar las casas y insta- 
larse en ellas según las necesidad 
de cada familia; tomar los viveres 
acumulados y usar de ellos de ma- 
nera á poder conocer el bienestar, 
después de haber conocido con ex- 
ceso el hambre, Ellos proclaman su 
derecho á todas las riquezas, fruto 
del trabajo de las generaciones pa- 
sadas y presentes, y hacen uso de 
ello de manera á conocer lo que son 
los elevados goces del arte y de la 
ciencia, demasiado tiempo monopo- 
lizados por los burgueses. 

Y afirmando su derecho al bienes 
tar declaran lo que es aún más im- 
portante, su derecho para decidir 
ellos mismos lo que debe ser este 
bienestar— lo que hay que producir 
para asegurarlo y lo que es preciso 
acantonar desde luego como cosa 
de ningun valor. E 

El derecho al bienestares la posibi- 
lidad de vivir como séres humanos y 
educar los hijos para hacerlos miem- 
bros iguales de una sociedad supe- 
rior á la nuestra, mientras que «el 
derecho al trabajo» es el derecho de 
permanecer siempre esclavo asala- 
riado el hombre de pena, gobernado 
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y explotado por los burgueses del 
día siguiente. 

El derecho al bienestar es la re- 
volución social; el derecho al trabajo, 
es todo lo más un presidío indus- 
trial. 

Tiempo es ya: de que el trabaja- 
dor proclame su derecho á la heren- 
cia común y que tome posesión de 
ella. 

P. KROPOTKIN, 


LAA AAA AAA 





Casos y cosas 


Nuevo atropello policial:—De nue- 
vo la policía ha demostrado el modo 
como cumple su misión en defensa 
de la sociedad burguesa, persiguien- 
do á los anarquistas á toda costa, 
importándole un bledo de las garan- 
tías constitucionales. 

De nuevo se ha ensañado sobre 
nuestros compañeros, persiguiéndo- 
los y apresándolos sin motivo al- 
guno. 

Esto sucedió el viernes 11 de No- 
viembre, que al salir de la conferen- 
cia anunciada de antemano en el 
local de la Sociedad obreros pana- 
deros, los compañeros Santiago Lo- 
cascio y Enrique Guinjuan, al ca- 
minar varias cuadras fueron redu- 
cidos á prisión por dos sabuesos 
—pesquisas—y conducidos al depar- 
tamento central de policía para ser 
incomunicados en el acto, después 
de haber sido objetos de un examen 
por parte de los empleados de la 
comisaría de pesquisa. 

Después de 24 horas de estar in- 
comunicados fueron puestos en li- 
bertad, dándoles por única excusa 
el de haber lanzado gritos subversi- 
vos, cosa que no sucedió en modo 
alguno, puesto que nuestros compa - 
fieros iban tranquilamente para sus 
casas. 

Los periódicos que la prensa 
mercachifle, dijo haberles secues- 
trados, les fueron devueltos al ser 
puestos en libertad, cuyos periódi- 
cos fueron repartidos después pro- 
fusamente en el mismo departamen- 
to, á pedido de los empleados de esa 
repartición que deseaban leerlos. 

¡Oh! Libertad constitucional, como 
te metamorfean. Ora te entregan, 
ora te arrancan. 

La prensa burguesa se encarga de 
expedir certificados. 


Justicia recta: Sacamos de La 
Prensa del 12 del corriente mes el 
siguiente telegrama: París, 11.—El 
Juez de primera instancia M. Bonr- 
sy, ha sido hoy objeto de un atenta- 
do criminal en el momento en que 
salía del palacio de justicia. 

Una mujer llamada Hinche le es- 
peraba allí y al verlo aparecer en la 
puerta del palacio le disparó dos ti- 
ros de revolver. 

Uno de los tiros dió en el blanco 
y M. Bonrsy cayó al suelo con la 
mandíbula destrozada. 

La autora del atentado, que fué 
arrestada en el acto, ha declarado 
que ha querido vengar á su padre, 
que había sido condenado injusta- 
mente por M. Bonrsy. 

La justicia burguesa ha sido des- 
trozada por una mujer, por un ser 
débil, por una víctima de la supre- 
macia de los hombres. : 

Bello ejemplo, Actitud sublime, 
¡Temblad! jueces de la humanidad. 


Condena de huelguistas: Un telé- 
grama de la prensa burguesa anun- 
cia de Cremona (Italia) que el 19 
del corriente mes han sido conde- 
nados 60 obreros panaderos, de los 
que produjeron desórdenes en la úl- 
ma huelga, á tres meses de cárcel 
cada uno. 
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Siempre lo mismo: Se condena al 
obrero cuando no estando conforme 
con las exigencias patronales se de- 
claran en huelga para así hacer va- 
ler sus derechos; mas esos derechos 
son pisoteados por los sabuesos del 
estado como fieles servidores del 
dios del oro. 

¿Cuándo será aquel día que el ex- 
plotado de siempre, se trueque en 
sombra amenazadora de sus viles 
explotadores? : 


Amenazas al ex-rey Milano: El 
ex-rey, en recompensa de sus bue- 
nos servicios prestados al pueblo du- 
rante su reinado, ha sido objeto en 
estos días de exquisitos regalos que 
por negligencia de su servidumbre 
egado á sus manos. 

El primero es: el de varios cam- 
pesinos que fueron á buscarle mien- 
tras viajaba, para coronarle de pe- 
dradas y pistoletazos que siendo él 
descortés fueron recogidos por al- 
gunos que le acompañaban. 

El segundo: un fingido estudiante 
penetra en la habitación del ex-rey 
con un revolver, pero fué detenido 
antes que se cumpliesen los deseos 
del misterioso personaje. , 

Sustos, sustos es lo que necesitan 
estas crestas coronadas. 


Un sacerdote vengador: En ltalia, 
provincia de Chicti, fué apresado un 
sacerdote mientras prendía fuego á 
una bomba en la habitación del pá- 
rroco del pueblo. Su acto responde 
á tina venganza. A 

Los ministros de Dios, saben tam- 
bién valerse de la dinamita, cuando 
de venganza se trata. 

Por nuestra parte nos alegramos 
no ser solos. 


AAA 


Publicaciones 


«L'Avvenire» Nos devuelve el saludo 
por nosotros dirigido yhace voto para que 
con el estudio y la experiencia podamos con- 
vencernos que la organización libertaria es 
proficua y no perjudica la libertad del ¿ndi- 
viduo como nosotros suponemos. 

Por nuestra parte: hacemos votos al có- 
lega para que se convenza de lo contrario. 

Trae buenos artículos de propaganda 


libertaria, entre ellos, uno de nuestro 


compañero Ciancabilla, el cual nos de- 

muestra que los hechos individuales—in- 

eluso el de Luccheni—son actos revolu- 

cionarios, son atentados anarquistas. 
Estamos con Ciancabilla. 


«La Protesta Humana» El cólega por 
medio de uno de sus redactores nos lanza 
unos epitetos que jamás hubiéramos ima- 
ginado y que nosotros por no distraer á 
los compañero no refutamos párrafo por 
párrafo todas las groseras contradicciones 
que encierra dicho artículo y que no de- 
muestra más, que un desahogo pueril y 
banal. 

Al atacar nosotros á la organización los 


redactores del periódico aludido, conside- ' 


rándose organizadores y no anarquistas 
se han dado por ofendidos y hete ahí el 
movil que los -ha inducido á desahogarse. 

Nosotros habiéndonos propuesto emplear 
todas nuestras energías para la propagan- 
da de los ideales comunistas-anarquistas; 
no nos perdemos son reyertas de niños y 
por consiguiente hacemos punto final de- 
jando al juicio de los compañeros la ra- 
zón que nos asiste á ambos. 


Por medio del compañero F. Ruiz de Pe- 


EL REBELDE 


tropolis (Brasil) hemos recibido el primer 
número de «0 Despertar» periódico comu- 
nista-anarquista que han publicado los 
compañeros de Rio Janeiro. 

Esen pequeño formato, pero segun se 
desprende de la lectura de sus articulos 
«O Despertar» se propone llevar á cabo 
buena prepaganda revolucionario en la 
capital brasileña. 

Saludamos al nuevo batallador, y le 
deseamos próspera y larga vida. 
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ADHESIONES 


Montevideo, Noviembre 14 de 1898. 
Compañeros de EL REBELDE. 
Salud. 


Por intermedio de los compañeros del 
grupo «Acracia» hemos visto y leido el 
primer número de vuestro periódico, el 
cual, lo hemos encontrado superior, pues 
á decir verdad: desde hace tiempo se ve- 
nía efectuando en esa una confusión in- 
comprensible y perjudicial á nuestros idea- 
les, y en provecho de los zánganos de la 
sociedad, pues, mientras se entretienen en 
combatirss mutuamente ellos gozan y el 
obrero se confunde no sabiendo á cua! 
prestar su atención, 

EL REBELDE, creemos que aclarará to- 
das esas divergencias y hará propaganda 
proficua en ara de la libertad humana, 
esto es el comunismo-anárquico. 

No nos resta otra cosa por el momento* 
que alentaros por tal iniciativa y deseán- 


doles uns larga vida nos declaramos vues- 


tro y dela R. $. 
Por el grupo «Redención.» 


P. LoREwZzC: 
La Plata 15-11-98, 
Compañeros de EL REBELDE: 


Mucho me simpatiza la táctica de pro- 
paganda que se propone seguir ese perió- 
dico; pero es tan delicada, que mucho me 
temo pueda seguirla sin caer en la vieja 
costumbre de las recriminaciones que casi 
todas las publicaciones de aquí han em- 
pleado. 

Combatir los errores de la organización 
anarquista, es un propósito laudable; com- 
batirá los que, faltos de energías para 
llevar 4 cabo el menor acto de protesta, 
quieren, propagando la organización, sos- 
tener el prejuicio de la debilidad incons- 
ciente,es digno y revela un conocimiento 
profando de nuestra misión en la lucha 
por la libertad. 

No os prometo mi coopcración pecu- 
niaria porque pesa sobre nuestras espal- 
das un deficit de $ 100. Mandad en ade- 
lante, si así os place, 10 ejemplares del 
periódico. 

Vuestro y de la causa. 


Y. SERBANO. 





COMUNICADO 





Buenos Aires, 20 Noviembre 1898. 


Compañeros de EL REBELDE: 


Deseamos que déóis cabida á esta pe- 
queña aclaración. . € 

Habiendo leído en el número 48 de «La 
Protesta Humana» un artículo que dice 
«A propósito de táctica» (Entre anar- 
quistas) y el siguiente párrafo «Después 
de leido esto nos acordamos de que los 
grupos La Luz y Libertario no hace mu- 
cho se asociaban igual que nosotros para 
combatir la farsa burguesa del XX de Se- 
tiembre.» 


Quisiéramos que G. Inglan Lafarga nos 
dijera quien del grupo libertario se pre- 
sentó para autorizar la unión eon tanta 
clase de partidos, cuando contra ellos es- 
tamos, y contra todos los otros que nos 
presentan reglamentos, deberes y com- 
promisos. 

Al leer el manifiesto que Inglan-Lafar- 
ga dice haber firmado, no hicimos una 
protesta en forma por no estar seguro si 
era nuestro grupo ó el grupo Litógrafo 
Libertario. : 

Así es que por lo que se desprende de 
Lafarga se ve claramente que los orga- 
nizadores obran como autoritarios ni más 
ni menos. 

No somos partidarios de líos y menos 
en los periódicos de propaganda, porque 
sus columnas deben ser para los trabajos 
que propaguen las ideas que defendemos, 
así es que Inglan no debe de ocupar las 
columnas de «La Protesta» en falsedades. 

«El grupo Libertario de Almagro. » 





PEQUEÑA CORRESPONDENCIA: 


Petropoli — F. R. Recibí «0 Despertar» 
que me mandaste. —Ruiz. > 

La Plata — Y. Serrano: Mandamos 10 
ejemplares como pides y agradecemos in- 
finito tus espresiones. Sobre el temor que 
tienes, vestú que desde ya evitamos. 

Magdalena — 8. E. Recibimos y atende- 
mos tos indicaciones, si quieres enviarnos 
artículos puedes bacerlo, 

Rosario—B: G. Agradecemos el saludo, 
enviamos periódicos. : : 

Capital —Mauri. Tu poesía no la publica- 
mos por creer más útil la prosa para obre- 


», FrOS/Y nO poesía, busca hacer artículos 


pues lo vemos más fructífero. 

Montevideo — Grupos Acracia y Reden- 
ción ¿Recibisteis paquetes? 

La Plata—Delafranca: Recibimos y pu- 
blicamos, mucho nos place tas espresio- 
nes hacia el periódico. Atendido tu pe- 
dido. 


New York—El Despertar. Si podéis man- 
dadnos algunas direcciones de compañeros 
de La Habana, y dos folletos «El proceso 
de un gran crimen» y los sucesos de Jerez. 


G. Alvear —M. D. Atendido tus indica- 
ciones, puedes escribir cuando quieras. 


VELADA 

La velada que debía tener lugar en 
el «Teatro Iris», se celebrará en el 
«Teatre Apolo», calle Corrientes 1378 
entre Uruguay y Talcahuano, la noche 
del Domingo 4 de Diciembre próxi. 
mo; será á heneficio también: la mitad 
del producto neto para las familias de 
los encarcelados y deportados en las 
islas en Italia y la otra á beneficio de 
los hijos de Polinico Mattei. 

Se representará la pieza en un acto 
«Cantico dei Cantici de Felix Ca- 
vallotti»—<Il senza patria d sea lex 
garibaldino rivoluzionario», boceto en 
2 actos y un intermedio de Pedro Gori 
(abogado), nuevo en Sud América; y 
al final la piececita «11 permaloso». 

Los boletos se venderán en varias 
casas de negocio ete. 





SUSCBIBCIOS 


a favor do HL REBELOE. 
Capital: Por la anarquía 5.00—A la salud 
de la burguesía 5.00—Un petizo 0,20-—Taller 
de Gonzalez 2.80—F. Lapier 0.40—La centra- 
lización de los periódicos de propaganda sólo 
sirve á crear santones que hagan y deshagan 
á su antojo 0.20—Uno que gasta boina 0.20 
—PFrancisco Quarinquiverri 0.40-—M, Ocortra 
1,00—Una compañera 0,40—Me gusta lo que 
dijo Luccheni 0.40—No puedo más 0:1U—El 
Correo Español está de cólera 0.50—Una vin- 
da de un anarquista 0.50—Más 0.10—Un:in- 
cendiario 0.50—Un anarquista 0.50 — J. M.' 
0.50—R. 8, 0.50—Una aparadora 0,30—R, 
P. 0.50—Martin 0.50—Gonzalez 0.50—Salo- 
món 0.50—Corredor 0.20—Un cura *0,10— 
Un trabajádor 0.20—Cualquiera 0.10—Ruiz 
0.70—Recolectado en la conferencia del "11, 
1.65—El Rebelde 0.20—Uno que simpatiza con 
las ideas de «El Rebelde» 0.20—Un cigarre- 
ro que no puede fumar 0,50—Bogo 0.10— 
Francisco Diaz 0.50—F, $, 1.00—Un rebelde 
0.25—Un afamato 0 10—Un sántulón 0.20— 
Segundo Caserio 0.20—Viva Lamas 0.20—Lo 
que quiere 0.32—Un aburrido de el Ra 0.50— 
P. O. 0.05—Me gusta ver-á los curas dego- 
llados 0,15—Viva la R, O. 0.10—A. B. 0.50. 
Interior,—De Magdalena, S. E. 2.00—Rosa- 
rio, Cifont 1,00—Rio Cuarto, por medio de 
Lafarga 1.00 —Monte Grande, 8. Alcon 0.30 


, —General Alvear, Un libre pensador 1.50— 


S. M. 0.50, 

: Por conducto de la libreria sociológica: T. 
Champión 0.50—G. Molina 0.40—Un patrio- 
tardo almacerero olvidó cobrar -0.30—Total: 
$ 1.20, 
= Por medio de Costa 1.00—Mendoza: Grupo 
«Los explotados» 7.00 que recibimos por inter» 





medio de Lafarga. 

-— —Sobrante del número anterior 1.50. To 
general 45.02. : 
asto de este DÚMETO. o. ..... $ 40700 

puede ogirto' y OLfOS;.7 ¿ea 10. 
"= “57 

$ 44.10 + 

Sobrante de este número....... » 0.92 


El que no vea las cantidades anotadas que 
reclame á quien las entregó. 








£ibros y folletos 
que se pueden adquirir en la 
BIBLIOTECA “ÁCRATA” 


PSICOLOGÍA DEL SOCIALISTA 
nera e A. Hamón, 
volúmen de páginas . » . ps. 1,00. 

LOMBROSO y los ANARQUISTAS, 

refu de R . . ps. 0.70. 


LOS CRÍMEN DE DIOS Sebas- 
tian Faure, precio voluntario. 
LA MUJER Y LA FAMILIA, por 

UD ARA. . 0. io... ..c. PR 
EDUCACIÓN Y AUTORIDAD PA- 

TERNA, por Anárés Girard, pre- 

cio voluntario 
CAPACIDAD REVOLUCIONARIA 

DE LA CLASE OBRERA, pre 


cio voluntario. 
PATRIA, por A. Hamón, p vol. 
-SOCIOLOGLA ANARQUISTA, pos 

J. MONSENY, volúmen de 

ce. e... e... e... .. oo» o sd. 0.70 
DE , Pre- 

cio voluntario. 

LA ESCLAVITUD ANTIGUA Y MO- 


LE ju 
S vobitaddo.. 


BARBARIA € 
PAGINAS DE HISTORIA SOCIA- 
o E A AID, 
ee ads por P. Kropot- 
EL PROESSO de un Gran Cris 
o AO O 


ps. 0.10 
ps. 0.10 





